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					En su artículo sobre los fragmentos de la novela de Loliano, WINKLER (1980: 156)  

					sostuvo una afirmación que continúa siendo citada en diversos trabajos: “every  

					narrative from Homer to Nonnos refers at some point to the rites, language, and  

					beliefs of ancient religions. The point of our analysis is to assess the interaction of  

					religion information and fictional imagination”. Este artículo, entonces, obedece a  

					las sugerencias del renombrado investigador y pretende ver de qué modo  

					interactúan los mensajes oraculares (en tanto elemento de la religión) dentro del  

					universo ficcional de las novelas griegas.  

					SOURVINOU-INWOOD (2000) señala que la religión griega carecía de un cuerpo  

					canónico de creencias, de revelación, de escrituras (excepto algunas sectas), de un  

					clero profesional que se constituya como autoridad de conocimiento y de obra.  

					Por esto, entiende que era la polis en términos generales la que asumía el rol de  

					organizar, un rol que ―siguiendo su metáfora― en el cristianismo desempeña la  

					Iglesia. Por su parte, WALSH (2003) interpreta que los oráculos también cumplen  

					una función que apunta a la cohesión de la polis, dado que sus mensajes no  

					tienen valor por sí mismos hasta que son examinados y se construye su  

					significación de manera grupal y mediante negociaciones.  

					Las fuentes literarias dan cuenta de que los ciudadanos llevaban adelante  

					distintas prácticas de adivinación para conocer la voluntad de los dioses y  

					probablemente con la intención de reducir al mínimo el riesgo de fracaso al  

					momento de emprender una acción determinada (JOUAN, 1991). Estas prácticas  

					se encuentran representadas en variados testimonios. Por ejemplo, Heródoto narra  

					episodios en los que el rey Creso pone a prueba a diversos oráculos para decidir si  

					confiará o no en ellos y luego les pregunta si debe o no iniciar una guerra contra el  

					ejército persa (Hist. I. 46-55); otro caso es el envío de Edipo a Creonte hacia  

					Delfos para consultar de qué modo deben actuar para aplacar la peste que asola a  

					Tebas (OT. 58-72). Cabe mencionar también que no siempre era necesario  

					desplazarse a un lugar geográfico para realizar estas consultas, sino que era  

					suficiente contar con la labor de un adivino; esto ocurre al comienzo de la Ilíada  

					cuando Aquiles propone consultar uno para erradicar la peste que se extiende  

					sobre el campamento de los aqueos (Il. I.59-67), entre otros1. De entre las diversas  

					prácticas registradas, en las novelas se usa la consulta oracular, la oniromancia:  

					interpretación de los sueños, y la ornitomancia: interpretación del vuelo de las  

					aves. En esta oportunidad me centro únicamente en la comunicación a través de  

					los oráculos y, más concretamente, en los casos en que el mensaje motiva el inicio  

					de la trama o conduce a su cierre2. Se trata de eventos cruciales en el relato, que  

					interconectan los dos cronotopos en los que se desarrolla la novela (BAJTÍN, 1989).  
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					Sería interesante estudiar el vínculo entre las diversas tramas y la expresión de la  

					voluntad de los dioses a través de distintos dispositivos para poder sacar  

					conclusiones más completas sobre la importancia de la religión en las novelas3.  

					Los oráculos en la religión griega según otras fuentes  

					En este apartado pretendo señalar algunos datos sobre el uso de los mensajes  

					oraculares en diferentes producciones, dado que la representación de las prácticas  

					adivinatorias en diversas fuentes puede enriquecer la lectura de las novelas.  

					Además, probablemente esas fuentes eran conocidas tanto por los autores como  

					por su audiencia contemporánea. Por lo tanto, es útil detenerse en este asunto. Se  

					sostiene (PARKER, 2000; BARTOLETTI, 2016) que los oráculos perdieron el valor y la  

					confianza que tienen en la literatura arcaica, ya desde el período clásico, pero más  

					aún en el imperial, cuando se registra desconfianza y desinterés.  

					Si bien prevalece la idea de que la adivinación apunta a develar un futuro y que  

					las consultas de los griegos aspiraban más tradicionalmente a resolver  

					problemáticas comunitarias, diversos estudios (PARKER, 2000; ROUGEMENT, 2005)  

					señalan que la mayoría de las consultas buscaba obtener una guía para la acción  

					general, en un plano más cercano y más manejable que el conocimiento del futuro  

					en términos amplios. También las fuentes evidencian que la mayoría de las  

					consultas eran relativas al ámbito privado (como las que se incorporan en las  

					novelas) y no al comunitario (como las de la historiografía o la tragedia, vinculadas  

					a pestes y guerras).  

					A lo largo del desarrollo de la civilización griega la importancia que la sociedad  

					otorga a los oráculos ha ido cambiando. Según los registros, las consultas eran  

					numerosas y frecuentes en períodos arcaico y clásico pero con el tiempo  

					disminuye la importancia del oráculo en la sociedad (PARKER, 2000). Plutarco, un  

					autor contemporáneo a la producción novelística, muestra una pérdida de  

					autoridad de los mensajes divinos en relación con los asuntos políticos y se  

					lamenta por ello. Los Diálogos píticos tienen como escenario y tema principal la  

					ciudad de Delfos, pero en Sobre la desaparición de los oráculos el tema de  

					conversación gira en torno esta problemática puntual. En 411e comienzan a  

					preguntarse cuál será la causa del debilitamiento de los oráculos en repetidas  

					regiones. En 412a-c se ejemplifican situaciones previas en las que fueron de gran  

					utilidad para la sociedad. Aquí específicamente se mencionan las guerras médicas  

					y la del Peloponeso. De este modo se expresa el contraste entre el pasado y la  

					actualidad, en la que se enmarcan estas reflexiones y en la que estas  
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					manifestaciones oraculares desaparecieron: γεγόνασι δὲ καὶ νεώτεραι τούτων  

					ἐπιφάνειαι περὶ τὰ µαντεῖα ταῦτα, νῦν δ᾽ ἐκλέλοιπεν (412d)4 “y también hubo  

					manifestaciones más recientes de estos, en relación con estos oráculos, pero  

					ahora desaparecieron”5. BARTOLETTI (2016), por su parte, encuentra más  

					tempranamente el decaimiento de este medio de adivinación. Según argumenta,  

					la institución oracular había perdido credibilidad durante la guerra del Peloponeso;  

					arriba a esta conclusión porque Tucídides, quien se refiere con escepticismo a la  

					adivinación, denuncia una sobreproducción de informaciones divinas. Además, en  

					la comedia aristofánica los oráculos son objeto de parodia y el tratamiento que  

					reciben muestra, por un lado, su decadencia y, por el otro, la capacidad humana  

					de componerlos y de hacerle creer a los otros que se trata de un mensaje o  

					sabiduría divina, incluso cuando se trata de palabrerío.  

					Este breve recorrido trazado muestra que el oráculo no tiene en el período  

					imperial o tardoantiguo la importancia que tuvo en la época arcaica o clásica, sino  

					que se registra primero la desconfianza y, como se observará en algunas de las  

					escenas seleccionadas para este trabajo, también desinterés. De lo antedicho, es  

					destacable el testimonio histórico de Plutarco, dado que él fue sacerdote de Delfos  

					y su representación del estado del santuario y las consultas aspira a ser fiel,  

					aspiración inexistente o incomprobable en numerosas otras fuentes literarias. Las  

					novelas seleccionadas como corpus para este trabajo fueron compuestas entre el  

					siglo I y el XII pero ninguna de ellas pretende retratar su época. En relación con  

					esto, cabe señalar que Efesíacas es la menos ajena a su contexto de producción;  

					con todo, el género novela tiende a ser arcaizante y no aspira al realismo. A  

					continuación, expongo una selección de pasajes para ilustrar el uso de los  

					mensajes oraculares en este género.  

					Efesíacas, de Jenofonte de Éfeso  

					Efesíacas es una novela completamente impregnada por la práctica religiosa.  

					PORTALO GIL DE ARAUJO en su artículo de 2022 recorre las numerosas y diversas  

					manifestaciones de dicha práctica y concluye que “el aparato religioso debe  

					considerarse elemento esencial y constitutivo de las Efesíacas” (2022: 19). Las  

					procesiones, por ejemplo, marcan el hilo argumental de la novela: una señala el  

					comienzo, cuando los héroes se conocen en una fiesta en honor a Artemisa y,  

					como consecuencia de una venganza del dios Eros al soberbio protagonista, se  

					enamoran; otra señala el cierre de la novela, Antía y Habrócomes están a punto de  

					reencontrarse y esto se acompaña con una procesión a Helios. Funcionalidad  
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					semejante parecen tener los oráculos. Uno de ellos prescribe el casamiento de los  

					jóvenes en el libro primero. El otro es consultado por la heroína en el libro quinto y  

					le confirma que logrará reunirse con su amado, de modo que predice el evento  

					necesario para el fin de las aventuras6. Hay seis oráculos en Efesíacas y para este  

					trabajo me detendré solo en el primero de ellos, debido a que es el que mayor  

					atención recibe —a juzgar por su relevancia y la extensión que se le asigna en el  

					espacio narrativo—. Asimismo, su funcionalidad en la organización de los eventos  

					de la trama es de mayor importancia respecto de los otros.  

					Para contextualizar, los padres, preocupados por la sintomatología que  

					experimentaban sus hijos (cansancio extremo, pérdida de la belleza y del color  

					naturales), deciden consultar a los dioses. Los de Antía consultan a sacerdotes y  

					adivinos, hacen libaciones y sacrificios acordes y se les indica que el mal procede  

					de los dioses subterráneos (1.5.6). Los de Habrócomes hacen sacrificios y  

					plegarias, pero no reciben solución alguna. Finalmente deciden consultar un  

					oráculo en el templo de Apolo en Colofón donde reciben esta respuesta:  

					Τίπτε ποθεῖτε µαθεῖν νούσου τέλος ἠδὲ καὶ ἀρχήν;  

					Ἀµφοτέρους µία νοῦσος ἔχει, λύσις ἔνθεν ἀνέστη.  

					Δεινὰ δ’ ὁρῶ τοῖσδεσσι πάθη καὶ ἀνήνυτα ἔργα·  

					ἀµφότεροι φεύξονται ὑπεὶρ ἅλα λῃστοδίωκτοι,  

					δεσµὰ δὲ µοχθήσουσι παρ’ ἀνδράσι µιξοθαλάσσοις  

					καὶ τάφος ἀµφοτέροις θάλαµος καὶ πῦρ ἀΐδηλον,  

					καὶ ποταµοῦ Νείλου παρὰ ῥεύµασιν Ἴσιδι σεµνῇ  

					σωτείρῃ µετόπισθε παραστῇς ὄλβια δῶρα.  

					Ἀλλ’ ἔτι που µετὰ πήµατ’ ἀρείονα πότµον ἔχουσι7.  

					¿Por qué deseáis saber el fin de la enfermedad y su principio?  

					Una única enfermedad posee a ambos, de allí (también) se alza la salvación.  

					Pues veo terribles padecimientos e interminables trabajos para ellos;  

					ambos, perseguidos por piratas, huirán más allá del mar,  

					y sufrirán las cadenas entre los hombres que interactúan con el mar,  

					y su matrimonio una tumba será para ambos y fuego destructor,  

					y junto a las corrientes del río Nilo, a la solemne Isis,  

					salvadora, ofrecerás felices dones para la posteridad.  

					Luego, después de las desgracias, tienen mejor fortuna.  

					Reciben una única respuesta válida para los dos, que además enfatiza su  

					doble validez dado que se repite tres veces en un total de nueve versos: ἀµφότερος  

					(vv. 3, 5 y 7) con lo que señala desde un comienzo la unión. Este oráculo no es  

					transparente en cuanto a la causa del malestar de los jóvenes. Se menciona una  

					enfermedad, pero se oculta el tipo u origen. Asimismo, cuando ofrece información  
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					sobre el futuro y anuncia la llegada de la calma, elide de qué modo se alcanzará;  

					aunque se puede pensar como recompensa de los dones ofrecidos a la divinidad8,  

					estos no serían suficientes. Por lo tanto, el mensaje no resulta claro para los  

					padres; indica la narración que se quedaron perplejos, no comprenden la  

					enfermedad, las predicciones, las cadenas, las tumbas, etc. Pero igualmente  

					deciden casarlos y enviarlos en un viaje de modo que estén juntos, en respuesta al  

					énfasis de amphóteros, y puedan atravesar las otras predicciones.  

					Este oráculo funciona de diversos modos según sus destinatarios. Sus  

					receptores internos lo consultan por necesidad o desesperación y obtienen una  

					respuesta parcial y un tanto oscura, al menos la novela dice que no la entienden  

					por completo; sin embargo, eligen confiar en él, aun sin entenderlo. Para los  

					receptores externos es bastante claro, el oráculo enumera una serie de eventos  

					característicos del género novela. Ninguna dificultad tenemos en saber que la  

					enfermedad es el πάθος ἐρωτικόν. Por un lado, porque antecede a esta escena el  

					enfrentamiento de Habrócomes y de Eros; por el otro, es explícito en la novela que  

					los jóvenes han perdido sus fuerzas por efecto del amor (cf. lamentos de 1.4);  

					finalmente, se trata de un tópico literario ya bien constituido, así como la idea del  

					problema y la solución ambos concentrados en el deseo9. En cambio, los padres  

					ignoran las acciones de Eros y no estaban presentes o no se dieron cuenta en el  

					momento en que los jóvenes se vieron y quedaron prendados el uno del otro. Por  

					otro lado, la presencia de los piratas es casi ineludible en el género10. También la  

					metáfora del tálamo como tumba es un motivo frecuente en expresiones eróticas;  

					los vínculos entre el amor y la muerte abundan y los amantes, generalmente,  

					aspiran a unirse post mortem en caso de no alcanzar dicho objetivo en vida11. Sin  

					embargo, cabe señalar este elemento como una hipérbole o una falsa predicción  

					del oráculo; los peligros son grandes y la joven pareja está en constante riesgo  

					pero ambos sobreviven. Por último, el anuncio de un futuro mejor, es decir, el  

					término de las aventuras para dar lugar a la vida conyugal en paz o felicidad,  

					coincide con el cierre de las novelas en términos amplios. A pesar de lo  

					mencionado, no es posible saber si esta información era tan clara para los  

					receptores contemporáneos dado que Efesíacas es una de las primeras  

					producciones del género; las conservadas de manera fragmentaria, algunas de  

					ellas cronológicamente anteriores12, quizás no tuvieran final feliz (HÄGG, 2006).  

					Desde el punto de vista de la trama funciona como el motivo por el cual se  

					desarrolla toda la novela. Cada ejemplar del género encuentra su excusa, por así  

					decirlo, para emprender el viaje, y esta es perfecta.  
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					Etiópicas de Heliodoro  

					En su trabajo sobre la religión en la novela ZEITLIN (2008: 104) señala que los  

					tres personajes que actúan como padres de la heroína están afiliados a algún culto  

					importante que marca el recorrido geográfico: Caricles, el que la cría, preside el  

					santuario de Apolo en Delfos (Grecia); Calasiris, quien de algún modo la adopta y  

					la acompaña en la trama, está en un exilio voluntario del templo de Isis en Menfis  

					(Egipto) donde era sacerdote; Hidaspes su padre biológico es rey y sacerdote del  

					dios Helios en Etiopía. La heroína, por su parte, es seguidora de Artemisa al  

					comienzo de la novela, mientras que el héroe está a cargo de la embajada sagrada  

					que viene desde Tesalia a Delfos y luego ambos serán introducidos al sacerdocio  

					de Selene y Helios (10.41). De modo que en este caso también toda la novela está  

					atravesada por las prácticas y costumbres religiosas. Asimismo, en línea con el  

					análisis de Efesíacas, el oráculo que elegí constituye un punto de partida para la  

					trama, aunque de manera menos clara, tal como se verá a continuación.  

					Teágenes es oriundo de Tesalia y con motivo de la celebración de los juegos  

					píticos llega a Delfos junto a una embajada sagrada. Allí participa en una  

					procesión religiosa junto a Cariclea, ya que ella es servidora de Artemisa, la diosa  

					celebrada. Cuando están todos reunidos comienza a hablar la Pitia, sin haber sido  

					consultada y presagia la trama de la novela, pero de manera muy reducida:  

					Τὴν χάριν ἐν πρώτοις αὐτὰρ κλέος ὕστατ’ ἔχουσαν  

					φράζεσθ’, ὦ Δελφοί, τόν τε θεᾶς γενέτην·  

					οἳ νηὸν προλιπόντες ἐµὸν καὶ κῦµα τεµόντες  

					ἵξοντ’ ἠελίου πρὸς χθόνα κυανέην,  

					τῇ περ ἀριστοβίων µέγ’ ἀέθλιον ἐξάψονται  

					λευκὸν ἐπὶ κροτάφων στέµµα µελαινοµένων.  

					A la que primero gracia y después en último lugar fama tiene,  

					considerad, oh délficos, y al hijo de la diosa.  

					Cuando abandonen mi templo y surquen la ola  

					llegarán a la negra tierra del sol,  

					precisamente allí se echarán encima, como gran premio de las vidas  

					intachables,  

					una blanca corona sobre las sienes negras.  

					Este oráculo resulta oscuro por múltiples motivos. El primero de ellos es la  

					alusión a los personajes a través del significado o la composición de sus nombres  

					en lugar de llamarlos directamente por su nombre. El primer verso: “A la que  

					primero gracia y después en último lugar fama tiene” utiliza los sustantivos χάρις y  
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					κλέος, que se combinan en la composición del nombre Cariclea (Χαρίκλεια) y el  

					segundo verso dice “al hijo de la diosa” con los términos θεά y γενέτης, que  

					integran el nombre Teágenes (Θεαγένης). Otra de las razones es que anuncia  

					eventos desconocidos y no tan simples de explicar (como las blancas coronas  

					sobre las sienes negras y el premio de las vidas intachables). El término  

					ἀριστοβίων (v. 5) no es en sí mismo difícil de comprender dada la unión de  

					ἄριστος y βίος, sin embargo, cabe destacar que es prácticamente un hápax  

					legómenon. Aparece aquí y en el libro décimo, en referencia a lo mismo13. Es  

					interesante porque hasta entonces a los héroes novelísticos no se les exigía una  

					moralidad intachable como la que tienen Teágenes y Cariclea y tendrán los héroes  

					de las sucesoras14. Esto indica, por un lado, la incertidumbre respecto de la idea  

					de un “premio de (o por) las vidas intachables”. Por otro lado, abre la posibilidad  

					de pensar que este llamativo neologismo, ubicado en una escena tan importante  

					como la del oráculo inicial de la trama, marcó el devenir del género.  

					El oráculo se inserta en el libro tercero de la novela. Dentro de un relato  

					analéptico en el que Calasiris le cuenta a Cnemón sobre el día en que Teágenes y  

					Cariclea se conocieron y enamoraron. En cuanto al tiempo de la historia, se  

					inserta, al igual que en Efesíacas en el comienzo, ya que el enamoramiento de los  

					jóvenes es el punto de partida y también se da en el marco de una festividad  

					religiosa. En Etiópicas, sin embargo, nadie lo consulta, la voz de la Pitia comienza  

					a emitirse desde dentro del templo sin que se mencione petición alguna (ἐκ τῶν  

					ἀδύτων ἀναφθέγγεται ἡ Πυθία τοιάδε· “desde el sagrario la Pitia gritó estas  

					palabras”). Y a continuación se podrá ver la reacción de los presentes:  

					Ταῦτα µὲν ὡς ἀνεῖπεν ὁ θεός, ἀµηχανία πλείστη τοὺς περιεστῶτας  

					εἰσεδύετο  

					Cuando el dios dijo estas palabras muy grande dificultad invadió a los  

					presentes  

					Οὔπω δὲ οὐδεὶς τῶν ἀληθῶν ἐφήπτετο, χρησµοὶ γὰρ καὶ ὄνειροι τὰ πολλὰ  

					τοῖς τέλεσι κρίνονται, καὶ ἄλλως οἱ Δελφοὶ πρὸς τὴν ποµπὴν ἐπτοηµένοι  

					µεγαλοπρεπῶς ηὐτρεπισµένην ἠπείγοντο, τὰ χρησθέντα πρὸς τὸ ἀκριβὲς  

					ἀνιχνεύειν ἀµελήσαντες.  

					Aún nadie había comprendido las verdades, pues los oráculos y sueños  

					muchas veces son interpretados por sus cumplimientos, y por otra parte los  

					délficos, excitados por la procesión que habían preparado magníficamente, se  

					apresuraban, despreocupándose de interpretar la respuesta oracular con  

					exactitud.  
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					Se retoma, entonces, la idea de la opacidad de los mensajes divinos, ya sea en  

					sueños u oráculos, pero se señala el desinterés de los délficos que le dedican muy  

					poco tiempo a la reflexión del mensaje, ansiosos por volver a ver la celebración y a  

					sus protagonistas. Lo mismo ocurre con Cnemón, no hace ninguna pregunta  

					sobre el significado del oráculo, sino que prefiere disfrutar del relato del evento y  

					pide que Calasiris se detenga en todos los detalles posibles de la procesión, las  

					vestimentas, los himnos entonados15. La atención que recibe el oráculo en los  

					diferentes niveles narrativos (en la escena real donde a los délficos no les importa,  

					en la relatada donde a Cnemón no le importa y en la de lectura en donde no se le  

					da más atención que la citada) pone de manifiesto su poca importancia. La  

					introducción de un oráculo en este momento parece responder a una necesidad  

					como a una fórmula. La voz divina habilita la huida de los amantes y el  

					consecuente desarrollo de toda la trama, pero de modo superficial, no parece  

					tener relevancia en el relato.  

					Decía anteriormente que este oráculo se constituye como un punto de partida,  

					pero de manera menos clara que en Efesíacas y esto se debe principalmente a  

					dos motivos. El primero de ellos es la cronología propuesta por la obra. Al tratarse  

					de una novela con comienzo in medias res, el oráculo se narra mucho después de  

					conocer a los héroes y saber que están juntos, y solos, en el medio de un viaje  

					difícil. El otro motivo es, como hemos visto, que no logra captar el interés de su  

					audiencia inmediata, en ninguno de los niveles, por tanto, no podría ser  

					reconocido por ninguno de ellos como un punto importante para la vida de los  

					jóvenes, este reconocimiento se encuentra reservado únicamente para Calasiris y  

					para los lectores externos. Caricles (el padre de la heroína) lo captará, pero solo al  

					final de la trama.  

					Rodante y Dosicles, de Teodoro Pródromo  

					Siguiendo la cronología de las obras, atiendo ahora al caso de Rodante y  

					Dosicles de Teodoro Pródomo. Se trata de una de las novelas medievales griegas,  

					compuestas en el siglo XII. Debido a múltiples cambios socioculturales, la  

					representación que se establece en ella del vínculo entre los personajes y los  

					dioses es diferente a las novelas previamente comentadas. Existen, sin embargo,  

					semejanzas notables. Al igual que los protagonistas de las novelas predecesoras,  

					su unión está garantizada por un dios (Hermes, en este caso) y tanto esta como  

					otras divinidades aparecen en múltiples ocasiones. Sin embargo, la novela no  

					asume una única mirada sobre lo divino, sino que es un recurrente tema de  
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					debate cuál es el modo correcto de honrar a los dioses, qué actos se consideran  

					piadosos (todos términos derivados de la raíz σεβ-)16, o qué ofrendas son  

					adecuadas para sostener el vínculo17. Por otro lado, numerosos e importantes  

					cambios se han producido en torno a la religión; no debemos perder de vista que  

					en el Imperio bizantino la religión es el cristianismo ortodoxo, aunque las novelas  

					del XII construyan un mundo ficcional en el que los héroes son griegos, los  

					bárbaros pertenecen a pueblos extemporáneos y las figuras divinas son paganas.  

					En el contexto de producción, los oráculos paganos habían perdido por completo  

					su valor y pasaron a ser considerados obra de brujas y demonios18. Ya desde el  

					código Justiniano de 357 la adivinación había quedado prohibida y podía ser  

					castigada con la tortura (STONEMAN, 2011), aunque también los espacios  

					destinados a la religión antigua, así como muchas de sus prácticas, fueron  

					reapropiados y reacondicionados para la consolidación y pervivencia del  

					cristianismo19.  

					En relación con el desarrollo de la trama, el oráculo aparece hacia el final de la  

					novela cuando coinciden también los intereses del plano divino con el humano.  

					Entre los versos 180 y 183 del libro noveno, las moiras habían decidido ocuparse  

					de la unión de los jóvenes; los padres, por su parte, cansados de su búsqueda  

					inútil, deciden recurrir a la ayuda divina. Entre 195 y 204 van a Delfos y reciben el  

					siguiente oráculo:  

					‘Τίπτε, δύω γενέτα, πολυηράτοιό τε µόσχου  

					πόρτιός θ’ ἁπαλῆς σκολιὰς δίζεσθε κελεύθους;  

					χέρσῳ ὑφ’ ἁλικλύστῳ, ζῳοτρόφον ποτὶ νᾶσον,  

					ἣν λάχε Κυπρογένεια, Πόθου γενέτειρ’ Ἀφροδίτη  

					(ἠὲ παρασχοµένη τόδε <τ>οὔνοµα ἠὲ λαβοῦσα),  

					δερκόµενοι βιόωντας ἓ λήσετε. ἀλλ’ ἐπὶ πάτρης  

					στέψαθ’ ὑπὸ στεφάνοισι τροπαιοφόρου Κυθερείης·  

					τοὺς γὰρ Ἔρως τε Πόθος τε καὶ Ἀφρογένεια Κυθήρη  

					δµήσατο θειοδέτοιο ἀλυκτοπέδῃσι σιδάρου.’ (R&D 9. 195-204)  

					¿Por qué vosotros, progenitores, buscáis las tortuosas rutas  

					del muy amado ternero y de la delicada novilla?  

					En la tierra bañada por el mar, en la isla que nutre animales,  

					que tocó en suerte a la nacida en Chipre, Afrodita, madre de Deseo  

					(ya porque ofreciera el nombre o porque lo tomara)  

					mirando a los que viven lo olvidaréis. Pero en la patria  

					coronad bajo las coronas de la vencedora Citerea;  

					pues a ellos Eros, el Deseo y Citerea nacida de la espuma  

					sometieron con lazos de divino hierro.  
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					Este pasaje tiene un problema textual; los manuscritos transmiten ἐλεύσσετε  

					(HUL) o ἐλεύσετε (V) que se traduciría “veías”, por lo tanto: “mirando a los que  

					viven veías”; la edición de referencia, de MARCOVICH, escribe λεύσετε “veréis”, y  

					GAULMIN conjeturó para la editio princeps ἓ λεύσσετε “lo veréis”. Sin embargo, el  

					pasaje siguiente al oráculo pone de manifiesto que el sentido del texto debería ser  

					otro y es por eso que trabajo con la corrección propuesta por SIDERAS (1999) y  

					aceptada por AGAPITOS (2006): δερκόµενοι βιόωντας ἓ λήσετε: “mirando a los que  

					viven lo olvidaréis”. Esta corrección retoma la conjetura de GAULMIN respecto de la  

					inclusión del pronombre personal ἕ pero cambia el verbo. El resultado es un verso  

					que expresa ambigüedad y oscuridad y que resulta adecuado para el contexto de  

					aparición, ya que luego de la transcripción del oráculo el narrador dice:  

					Ἡ µὲν Πυθία ταῦτα τοῖς γηραλέοις·  

					τὸ δ’ ἄρα χρησµῴδηµα λοξὸν τυγχάνον  

					(ὁποῖα πάντως οἶδεν ὁ τρίπους λέγειν)  

					πολλοῖς λογισµοῖς ἐξέδω τοὺς ἀθλίους.  

					ὁ γὰρ ἐνεγκὼν τὴν Ῥοδάνθην εἰς βίον  

					(ὡς δὲ Στράτων καλοῖτο, γινώσκειν ἔχεις)  

					κακῶς τὸ χρησµῴδηµα τοῦ θεοῦ κρίνων  

					ᾤµωζεν, ἐστέναζεν, ἦρχε δακρύων,  

					δοκῶν τὸν υἱὸν ἐκθανεῖν εὑρηµένον,  

					στιγµὴν ἀµαθῶς εἰς τὸ ‘βιοῦντας’ τιθεὶς  

					κἄπειτα τοῖς ἔπειτα προσδιατρίβων. (R&D 9. 205-215)  

					La Pitia dijo estas cosas a los ancianos;  

					en efecto, la respuesta oracular, que prevalece ambigua  

					(como desde luego el trípode sabe decir)  

					entregó desgracias para muchos pensamientos.  

					Pues el que trajo a Rodante a la vida  

					(que se llama Estratón, como sabes)  

					juzgando mal la respuesta oracular del dios  

					se quejaba, gemía, comenzaba a llorar,  

					creyendo que la hija había hallado la muerte,  

					ya que colocó con ignorancia una marca junto a βιοῦντας  

					ocupándose entonces de lo que decía después.  

					Como adelantaba, la continuación de la narración indica que el oráculo debe  

					ser más confuso y no solamente predecir que los verán ―es decir, que los  

					encontrarán vivos― ya que el padre de la joven entiende que su hija ha muerto.  

					Luego, el padre de Dosicles le explica a su consuegro su interpretación, dado que  

					él sí ha comprendido bien. Como no hay motivos para lamentarse, parten a Chipre  

					en busca de sus hijos, los encuentran y la novela se resuelve con el esperado final  
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					feliz. Ahora bien ¿cuál es la función de este oráculo? Recordemos que se trata de  

					una producción del siglo XII, que los oráculos habían perdido su valor en la  

					sociedad, incluso en las otras novelas medievales no reciben atención. AGAPITOS  

					(2006) lee estos pasajes como indicios de la alta cultura literaria y la perspectiva  

					elitista de los primeros receptores de la novela. Señala que la escena está inspirada  

					en dos pasajes de Etiópicas de Heliodoro, pero allí los oráculos se trasmiten  

					oralmente y son atestiguados por otras personas presentes. En el caso de R&D, es  

					evidente que reciben un escrito ya que el padre de Rodante delibera sobre la  

					oscuridad del verso. El texto hace saber que interpretó mal el oráculo del dios  

					porque “colocó con ignorancia una marca junto a βιοῦντας ocupándose entonces  

					de lo que decía después” (9. 214-215). Es decir que por un signo de puntuación  

					en el lugar equivocado interpreta el oráculo como una profecía sobre la muerte de  

					su hija. El debate sobre la interpretación, asimismo, alude al estudio filológico de  

					los textos, una práctica habitual entre los sectores más educados de  

					Constantinopla, por lo tanto, constituye una indicación de la época y del tipo de  

					público al que va dirigida la novela20. Este oráculo también ha sido explicado en  

					relación con su aporte en el plano narrativo por NILSSON (2016: 51), quien  

					interpreta el mensaje como un llamado de atención a la audiencia para que lean  

					cuidadosamente la obra. Por mi parte, adhiero a ambas lecturas y sostengo que el  

					mensaje oracular tiene valor en tanto elemento narrativo de interés para la  

					audiencia y no como elemento religioso. Reitero, entonces, que en los otros  

					ejemplares de período comneno no se incluyen respuestas oraculares21; la voz de  

					los dioses aparece mediada por los sueños. La elección del oráculo, cuya  

					característica principal en el imaginario literario es la ambigüedad, sirve al  

					propósito de introducir en la obra un elemento de interés para su audiencia  

					inmediata, a saber, la reflexión filológica y la interpretación de los textos escritos22.  

					Conclusiones  

					La función social de la representación de los oráculos en la novela griega  

					difiere a la de otros géneros. Aquí el oráculo se cumple y esto resulta normal,  

					como en casi todas las historias23, pero no solo su cumplimiento es esperable,  

					sino también el contenido del mensaje que transmite lo es. En muchas tragedias,  

					en cambio, el oráculo es inesperado, su contenido sorprende a los personajes y,  

					además, es indeseado ya que no apunta al cumplimiento de los objetivos de los  

					protagonistas. Como los personajes no lo desean, lo critican y desconfían, sin  

					embargo, el oráculo se cumple24. Esto tiene un impacto, una intención de mostrar  
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					ante las audiencias la importancia de la preservación de las prácticas religiosas, la  

					importancia de creer en los mensajes de los dioses y de saberse insignificantes o  

					por lo menos muy pequeños en relación con ellos. En obras historiográficas los  

					pasajes que incluyen consultas oraculares muestran una actividad cívica y  

					religiosa. En las novelas no encontramos funcionalidad moralizante, ni tampoco  

					parecen reforzar los vínculos sociales. Conociendo las características del género y  

					luego de estudiar la aparición de los oráculos seleccionados, puedo concluir que  

					su inclusión en las novelas responde en mayor medida a una decisión estética  

					vinculada con la organización de la trama y en menor a la representación de una  

					práctica religiosa. Lo expreso en términos estéticos porque los novelistas podrían  

					servirse de otros dispositivos narrativos para promover el viaje de los héroes o su  

					retorno al hogar (tal como sucede en las otras producciones del género)25, por lo  

					tanto, hacerlo mediante mensajes oraculares es una elección. Esto implica un  

					vínculo con prácticas contemporáneas en el caso de Efesíacas o antiguas para  

					Etiópicas y Rodante y Dosicles, de modo que en el primer caso aporta  

					verosimilitud a la trama mientras que en los otros contribuye a una representación  

					arcaizante y al establecimiento de lazos con la tradición literaria. Asimismo, en  

					cada una de las novelas, que fueron comentadas en orden cronológico, el oráculo  

					pierde gradualmente su importancia. En Efesíacas, ante el visible malestar de los  

					protagonistas, los padres consultan el oráculo y reaccionan en consecuencia para  

					favorecer la secuencia de acciones predestinada. En Etiópicas, la voz oracular se  

					manifiesta sin ser solicitada y es ignorada por sus oyentes con la excepción de  

					Calasiris, quien se detiene a pensar en él unos cuantos capítulos más tarde. En  

					Rodante y Dosicles, es consultado por los padres en el marco de la búsqueda de  

					los jóvenes y si bien actúan en consecuencia con la respuesta obtenida, el oráculo  

					parece funcionar como el pie para la introducción de un tema superador: la  

					interpretación de las fuentes escritas, independientemente de su proveniencia  

					divina. Por tanto, no parece concentrar un interés religioso, sino uno  

					argumentativo. De modo semejante, la función social se ve disminuida en  

					comparación con lo señalado a propósito de la tragedia ya que el mensaje  

					transmitido es esperable para la trama en todos los casos: los jóvenes deben viajar  

					y experimentar peligros por un tiempo determinado pero también deben reunirse  

					con su familia y alcanzar un final feliz. De regreso a la cita de Winkler ubicada al  

					comienzo del artículo, se puede afirmar que los oráculos lejos de ser utilizados por  

					su valor religioso, tienen una funcionalidad principalmente literaria, son un  

					elemento más en la construcción ficcional. A los fines de contribuir a una  

					representación más completa de la religión en las novelas, queda pendiente para  

					trabajos futuros determinar si los otros medios de adivinación utilizados en las  
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					novelas (oniromancia y ornitomancia) reciben el mismo tratamiento que los  

					mensajes oraculares o se incorporan en las novelas por un interés religioso y  

					social.  
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					Notas  

					1

					Para una revisión más exhaustiva de estas prácticas, remito a los estudios de  

					STONEMAN, R. (2011) y DILLON, M. (2017) en donde se encuentran documentados  

					numerosos casos de representación literaria.  

					2

					Las novelas que han quedado fuera de la selección para este artículo no presentan  

					condiciones semejantes. Quizás conviene aclarar el caso de Leucipa y Clitofonte, que es  

					la más cercana desde este punto de vista. En ella se registran múltiples casos de  

					comunicación divina. Sin embargo, en su mayoría atañen a eventos menores en la  

					trama. El único comparable sería el mensaje que recibe el padre de Leucipa en el libro  

					séptimo, gracias al cual emprende un viaje y halla a su hija. Con todo, por tratarse de  

					un relato homodiegético de Clitofonte, no se encuentra reproducido el contenido del  

					mensaje.  

					3

					Las prácticas vinculadas a la oniromancia se encuentran estudiadas en MACALISTER,  

					S. (1996). Allí, la estudiosa analiza el uso de los sueños en el género novela griega y  

					medieval en relación con los postulados teóricos de Artemidoro y Aristóteles.  

					4 Citado a partir de la edición BERNARDAKIS, G. N. (1891).  

					5 Todas las traducciones a lengua española utilizadas en este artículo son de mi autoría.  

					6

					Sobre la sucesión de eventos característica de las novelas, cf. BAJTÍN, 1989: 240-241;  

					HOLZBERG, 1996: 14). Si bien su enumeración no es completamente adecuada para  

					Efesíacas, dado que en ella los héroes se casan al comienzo y no hacia el final, continúa  

					siendo útil para visualizar los núcleos de la trama.  

					7 Citado a partir de la edición de DALMEYDA, G. (1962).  

					8

					En oposición a la posible causa (ofrecer regalos a la divinidad), consecuencia (obtener  

					mejor fortuna), se encuentra la propuesta de SULLIVAN (1994: 21) quien acepta el  
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					cambio en la secuencia de versos realizado por MERKELBACH (1962), que ubica el  

					noveno antes del séptimo y el octavo, dado que encuentra más lógico el ofrecimiento  

					de regalos como respuesta a la buena fortuna. CF. SULLIVAN, J. N. (2005) Y TAGLIABUE,  

					A. (2011: 416-7) para otras alternativas al texto editado.  

					9

					TAGLIABUE, A. (2011: 132) señala numerosos loci similes en las novelas agrupados bajo  

					el nombre de “love is the only remedy for love”.  

					10  

					Cf. DE TEMMERMAN, K Y VAN EMDE BOAS (2018). Sin embargo, λῃστοδίωκτοι es una  

					enmienda propuesta por HEMSTERHUIS mientras que el manuscrito transmite  

					λυσσοδίωκτοι (“perseguidos por la locura”). La lectio del manuscrito es aceptada por  

					O’SULLIVAN J. N. (2005) y TAGLIABUE, A. (2011), dado que creen ver una duplicación  

					entre la mención de piratas y el sintagma παρ’ ἀνδράσι µιξοθαλάσσοις: “entre los  

					hombres que interactúan con el mar”. Sin embargo, estos últimos pueden pensarse  

					como comerciantes marítimos, no necesariamente se trata del mismo agente. En las  

					novelas suele haber piratas, bandidos y comerciantes.  

					11 Cf. LÉTOUBLON, F. (1994: 74-78) Y TAGLIABUE, A. (2011).  

					12  

					Esta posibilidad recae principalmente en Parténope y Metíoco. Nino y Semiramis  

					también es previa y fragmentaria, pero no he visto que se postule para ella un final  

					diferente del típico en el género.  

					13 Asimismo, en Antología Palatina, dado que este oráculo forma parte de la  

					compilación.  

					14 Por ejemplo, Clitofonte y Dafnis tienen encuentros sexuales previos al matrimonio.  

					15  

					Este oráculo vuelve a ser mencionado en 3.11 por Calasiris. Su relato continuó, a  

					pedido de Cnemón, con la procesión y por la noche antes de dormirse intenta  

					comprender el final del oráculo y entonces aparecen Apolo y Artemisa y le dan  

					indicaciones (cf. KIM, L. 2022). Aquí nuevamente Cnemón se detiene en la aparición de  

					los dioses, pero ignora el oráculo. Es importante ya que Cnemón es la primera  

					audiencia de la novela. Luego se vuelve a mencionar el oráculo en el marco del  

					recuerdo de Caricles, el padre por crianza de Cariclea, cuando reencuentra a su hija en  

					Etiopía después de un largo viaje y por fin comprende que se han cumplido las  

					palabras divinas; los dos jóvenes son coronados y designados al sacerdocio de la Luna  

					y del Sol.  

					16  

					Por ejemplo, en 2.220,7.297, 7.400, 7.403 y 7.492 se usa σέβοµαι o σέβω: “venerar,  

					adorar, respetar, honrar a los dioses, ser piadoso, temer a los dioses”; en 1.351, 1.396 y  

					7.491, εὐσεβής: “piadoso, temeroso de la divinidad, cumplidor del deber, de recta  

					conciencia, puro”; en 3.199, δυσσεβής: “impío, infame” y, por último, en 3.210 y 3.215,  

					ἀσέβεια: “impiedad”.  

					17  

					Por ejemplo, en relación con los botines de guerra o en los debates en torno a los  

					sacrificios humanos. Este último tema también es de interés en las Etiópicas y su  

					tratamiento fue analizado por ZEITLIN, F. (2006).  

					18  

					Esta afirmación es adecuada para el ámbito de Constantinopla y para el siglo XII.  

					Durante el período temprano del Imperio bizantino y en regiones periféricas se  

					registran consultas oraculares. Sobre este tema, cf. PAPACONSTANTINOU, A. (1995).  
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					19 Cf. KAZHDAN, A. et al. (1991). Oxford Dictionary of Byzantium, Vol. 3; TISSI, L. M.  

					(2019).  

					20  

					Las características socioculturales del siglo XII pueden consultarse en KAZHDAN A. y  

					EPSTEIN, A. W. (1985).  

					21  

					En el caso de Hismina e Hisminías de Macrembolita, los personajes reciben oráculos  

					pero no se reproducen en la trama. El narrador homodiegético los menciona a modo de  

					resumen.  

					22  

					Un interés parecido se cuela en la novela cuando los amigos de Dosicles le advierten  

					sobre los peligros de la filosofía en 2.32-35. Cf. JEFFREYS, E. (2012).  

					23 Ver ALMQVIST, O. (2021) para casos en los que el mensaje divino deliberadamente  

					engaña a los personajes.  

					24  

					Señala STONEMANN, R. (2011) que los ataques a los adivinos por parte de Edipo y de  

					Creonte refuerzan la confianza de la audiencia en los oráculos y en las prácticas  

					adivinatorias, dado que a pesar de los juramentos y de los esfuerzos de los hombres,  

					los eventos vaticinados por el oráculo resultan verdaderos.  

					25  

					En el libro séptimo de Leucipa y Clitofonte se menciona un oráculo que habría  

					conducido al padre de la heroína a su reencuentro. Sin embargo, los lectores  

					desconocemos el mensaje, solo estamos al corriente de las quejas de Sóstenes, quien lo  

					recibió.  
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